
E ste año se cumplen 25 desde la
creación de la Asociación de Pilo-
tos Aviadores Veteranos de Espa-

ña (APAVE), una asociación que na-
ció del sueño nostálgico de un grupo
de aviadores que no se conformaron
con el hecho de que sus experiencias e
ilusiones se perdiesen en el tiempo.

La profesión de piloto tiene un halo
de ensoñación que perdura más allá de
su vida activa, de hecho se incrementa
cuando ya no volamos el avión y pasa-
mos a volar las manos, incluso en per-
fecta formación. Nos cuesta dejar de
soñar en todo lo que ha representado
nuestra vida: el vuelo.

Y aquí no solo me refiero a los pilo-
tos; hay todo un mundo relacionado
con la aeronáutica que también está
imbuido en ese sueño. Los paracas, in-
genieros, historiadores, maquetistas,
etc. entran en esa categoría de “aero-
trastornados”, gente que nunca dejarán
de vivir en su cielo particular.

Pues bien, hace 25 años un grupo de
esos chalados decidieron que aquellas
vivencias merecían algo mejor que el ol-
vido, y que todavía quedaban años para
seguir disfrutando y compartiendo to-
das sus experiencias, y así nació APA-
VE, un lugar donde todo aquel que cen-
tra su mundo en el cielo tiene cabida.

APAVE está orgullosa de ofrecer a
esos soñadores un lugar donde recordar
esas experiencias, hablar de sus logros,
aspiraciones, anécdotas, compartir los
tiempos pasados, pero que siempre están
presentes, admirar las nuevas tecnologí-
as aeronáuticas que siempre nos sor-
prenden y queremos conocer, mantener-
nos al día en el mundo apasionante de la
aviación, comparar aquellos benditos
años con la fascinante formación de los
pilotos de hoy día. ¿Es que hay mejor
manera de vivir y soñar para un piloto?

Y esto es lo que ha hecho APAVE
durante sus 25 años de existencia, y es
lo que queremos que siga haciendo por
muchos años más. 

No es fácil aglutinar tantos sueños en
el mundo actual, donde la cruda reali-
dad del día a día nos mantiene demasia-
do ocupados, y los
problemas individua-
les relegan a un se-
gundo puesto la ilu-
sión solidaria de
compartir todo ello,
pero sabemos que
nosotros, los “aero-
trastornados”, no queremos olvidar lo
que ha significado tanto en nuestra vida.
¿Alguna vez habéis dejado de soñar en
esas nubes que veíais desde arriba, don-
de pocos seres humanos han tenido la
oportunidad de disfrutar?

Uno de los fundadores de la asocia-
ción es el teniente general Luis Delga-
do Sánchez Arjona, y todos los que lo
conocéis sabéis que es un gran expo-
nente de lo que representa la ilusión de
la aviación, y que el paso del tiempo
no ha hecho más que incrementar ese
compromiso con la aeronáutica.

La teoría está generalmente muy
bien, pero ponerla en práctica es algo
diferente. Aquellos pioneros lo sabían
y buscaron fórmulas que sirviesen para
ilusionar a tantos soñadores perdidos.
Surgen así iniciativas que perduran
hoy día. Se organizan sesiones de cine-
forum sobre películas aeronáuticas (os
aseguro que hay muchas y muy bue-
nas), se convoca a expertos en todos
los campos de la aeronáutica para dar
conferencias, se programan visitas a
las unidades aéreas de Tierra, Mar y
Aire, se realizan eventos culturales a lo
largo de nuestra geografía, se organi-
zan concursos y actividades (fotogra-

fía, pintura, literatura, y hasta campeo-
nato de golf), se visitan industrias ae-
ronáuticas punteras, se debaten nuevas
tecnologías, como pueden ser los dro-
nes, buscando opiniones reconocidas
y, sobre todo, se comparten ideas, ex-
periencias, anécdotas y toda la nostal-
gia que cada piloto lleva dentro y está
deseando compartir. Sí, ya sé que pue-
de resultar algo como “las batallitas”
del abuelo, pero ¿Y qué? El abuelo tie-
ne mucho que enseñar, el abuelo tiene
derecho a disfrutar de sus sueños, y en
este mundo de la aeronáutica, nos gus-
ta escuchar esas “batallitas” y entender
la fantástica evolución que está experi-
mentando la aviación.

APAVE tiene su sede social en la
calle Francisco Lozano 20, bajo A,
muy cerca del Cuartel General del Ai-
re, al que se siente tan unida, y allí or-

ganiza su actividad de
aglutinar sueños. Allí
tienen cabida todos
los pilotos o personal
aeronáutico, mayor
de 45 años, que quie-
ra seguir soñando,
que crea que su vida

aeronáutica merece un recuerdo soli-
dario entre nosotros y que piense que
aún hay mucho que disfrutar y que la
aviación es algo más que simple evo-
lución tecnológica.

Hemos cumplido 25 años realizando
esta misión con entusiasmo. No ha sido
fácil cuando a veces las circunstancias
personales son complicadas, pero somos
una piña y estamos para ayudarnos, para
que esos recuerdos no se pierdan y para
que aquellos momentos de particular
emoción sean compartidos por personas
que lo entienden y lo disfrutan.

Es cierto que necesitamos ampliar el
número de socios. Nos vamos hacien-
do mayores y nos gustaría contar entre
nosotros con gente de otras generacio-
nes, nueva savia que incorpore al ba-
gaje de experiencias las nuevas activi-
dades que tanto admiramos cuando vi-
sitamos las modernas unidades de los
tres Ejércitos o los organismos civiles
de la industria aeronáutica.

Esto no es una soflama propagandísti-
ca, es una oferta para que los que aún
soñáis con ese cielo donde habéis vola-
do, saltado o estudiado, podáis mantener
y compartir el recuerdo de todo lo que
habéis experimentado. Creo que otras
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generaciones merecen disfrutar también
de esos recuerdos que en su día os hicie-
ron emocionar, alegrar o temblar.

Y seguimos luchando por ello, es un
objetivo que creemos merece la pena, y
además, es algo que disfrutamos hacien-
do. Es parte de nuestro sueño particular
que se convierte en solidario cuando in-
tercambiamos opiniones con otros “ae-
rotrastornados”. Sí, somos felices ha-

ciéndolo, como sois vosotros cuando ba-
jáis de realizar una misión y compartís
cada acción en el “debriefing”. Se puede
seguir soñando siempre, se puede mos-
trar a futuras generaciones que se ha dis-
frutado del placer inigualable que signi-
fica estar en el cielo. No renunciéis a
mantener viva esa ilusión.

En definitiva, APAVE es una or-
ganización que acoge como miem-

bros a todos los interesados en la
aviación, mayores de 45 años y que
quieran compartir sus experiencias
profesionales en un foro aeronáutico,
mediante las actividades programa-
das periódicamente.

El coste anual por pertenecer a la so-
ciedad es de 50 €, y para obtener más
información lo mejor es entrar en su
página web, www.apave-es.org, donde

se publican todas las actividades, pro-
yectos, historia, noticias y anécdotas
relativas a la aeronáutica. Allí está
también el boletín para poder solicitar
la inscripción como socio.

El cumplimiento del 25º aniversario
de la creación de APAVE lleva consi-
go le ejecución de diversos actos con-
memorativos. La Fundación Infante
de Orleans (FIO) dedica una de sus

exhibiciones mensuales para conme-
morar este evento. Se van a celebrar
diversos concursos de pintura, foto-
grafía y literatura aeronáutica, habrá
un programa especial de conferencias,
trataremos de realizar un viaje a Lore-
to, en Italia, y buscaremos formas más
participativas para los socios relacio-
nadas con esta conmemoración.

Lo más importante es llegar a todos

los pilotos, o comprometidos con la
aviación, que quieran seguir mante-
niendo esa ilusión y disfruten com-
partiendo sus experiencias. APAVE
es el foro para ellos, y su integración
en la asociación enriquecerá la afi-
ción de los muchos “aerotrastorna-
dos” que hay por el mundo, muchas
veces sin saber que lo son.

Os esperamos
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